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Los demonios son Angeles, que fueron criados eit 
gracia como los buenos; pero que cayeron por su so-
verbia, y fueron precipitados al infierno. Y auncjue Dios 
por sus justos juicios, permite que antes del juicio final 
no estén del todo atados á aquel lugar, y que salgan 
á tentar á los hombres; pero por donde quiera que va~ 
yan llevan su infierno consigo. 

Aunque los demonios se hallan siempre prontos pa­
ra hacer daño á los hombres, no tienen poder paf̂ ^ 
ello, si Dios no se lo permite; y entonces es para cas4 
tigarnos, ó para probarnos, ó para coronarnos con el 
premio. Los pecadores son propiamente esclavos del 
demonio, que los tiene sugetos y cautivos á su volun­
tad, para hacer de ellos lo que quiera, Pero Dios pg ĵ 
ne límites al poder de este enemigo, y no le permite 
usar siempre de él como desea. La diferencia que hay 
entre los pecadores, y ios justos, es que en quanto á 
los pecadores es preciso que acorte Dios el poder que 
el diablo tiene de suyo sobre ellos, para que no l̂ s 
haga caer en toda suerte de iniquidades; pero en quan­
to á los justos, si el diablo los ha de atormentar, es 


